
 
                                         Hermanas Guadalupanas De La Salle 

Es tu Obra Señor  

 
“Siempre Unidas” 

 

San Juan Bautista de La Salle  
Inspirador y guía  

 
Las Hermanas Guadalupanas de La Salle herederas del Carisma Lasallista transmitido por 
nuestro Fundador el Venerable Hermano Juan Fromental Cayroche fsc tenemos como 
Inspirador y Guía a San Juan Bautista De La Salle, quien se constituye para las Hermanas en 
pilar fundamental del Espíritu y Carisma que anima y sostiene nuestra misión que es brindar 
“Educación humana y cristianamente a niños, niñas y jóvenes, especialmente a los más 
pobres” siguiendo la doctrina y pedagogía de San Juan Bautista de La Salle, las Hermanas nos 
sentimos llamadas por Dios a ser cooperadoras de Jesucristo en la salvación de los niños. 
Juntas y Asociadas con otros colaboradores trabajamos con celo ardiente por formar en el 
corazón de los niños a Jesucristo y ser para ellos los ángeles custodios que ellos necesitan.  

San Juan Bautista de La Salle, nació el 30 de abril de 1651, en Reims Francia. Fue un sacerdote 
y pedagogo francés innovador, que consagró su vida a la formación de maestros destinados a 
la educación de hijos de artesanos y de niños pobres de la época. Fue el fundador de la 
Congregación de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, Instituto religioso católico de 
carácter laical dedicado a la educación de niños y jóvenes. Murió el 7 de abril de 1719. 

Juan Bautista de la Salle escribió un buen número de obras escolares y espirituales. Entre las 
primeras destaca La Guía de las Escuelas Cristianas, el mejor libro de pedagogía del siglo XVII 
y el que se hizo dominante en las escuelas francesas de varones hasta nuestro siglo. 

Destacamos la Guía de las Escuelas, como un libro de construcción colectiva en el que Juan 
Bautista de la Salle recogió su propia experiencia pedagógica y la de los primeros Hermanos. 
Otros textos como las Reglas de la Cortesía y Urbanidad Cristiana eran de lectura obligatoria 
para los escolares, en el que encontraban consejos de la buena educación francesa adaptados 
a los hijos de los artesanos y los pobres que acudían a sus escuelas. Escribió también silabarios, 
salterios y catecismos para uso escolar. 

Entre las obras de carácter espiritual se destaca el libro de Meditaciones. 16 tituladas: 
Meditaciones para el tiempo de retiro, presenta un completo itinerario espiritual para los 
maestros cristianos. 

El 15 de mayo de 1950, por su vida y sus escritos inspiradores, fue declarado Patrono Universal 
de todos los educadores y más tarde de la infancia y de la juventud, por el papa Pío XII. 


